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Prólogo 

La misión de la autora, es sembrar en los 
alumnos de las diferentes facultades de las 
universidades, ubicadas en el Distrito de Car-
tagena, la semilla de la conciencia ambiental.

El porqué de este poema nace de la necesi-
dad de apoyar el proceso educativo ambien-
tal, casi que obligando a cambiar la cultura 
ambiental, pensando que solo las autoridades 
están obligadas a proteger, conservar e inclu-
so mitigar el daño al ambiente. Es deber del 
ciudadano, proteger los recursos culturales y 
naturales del país y velar por la conservación 
de un ambiente sano, del Art. 95 de la Consti-
tución Nacional se colige, que es deber de to-
dos, por ello para fomentar la cultura ambien-
tal, se ha sensibilizado, capacitado, hemos 
jugado con herramientas lúdico pedagógicas. 
Por eso la autora nos presenta la poesía como 
otra herramienta, que nos permitirá entender, 
que el planeta agoniza, que las acciones son 
urgentes y eminentes. 

¡Que es ahora¡ 

Antes que el Mar Retorne a la Playa

Antes que el mar retorne a la playa, recoge 
todo.

¡No lo dejes! ¡No dejes nada!
¡Llévatelo! ¡Llévatelo!

¡El mar llora y no lo ven!
Las tortugas pierden la ruta de sus sueños.

Los peces no tienen donde desovar.
El paraíso está lleno de basura.

El fuego, el humo, los gases suben y calien-
tan el corazón de la tierra.

El mar embravecido aumenta y se crece.
El mar se aflige y se enfurece.

Mar de fondo, olas suben…suben y se ale-
jan.

Entonces aparece el mar sediento de hori-
zontes y de orillas,

buscando la memoria del cielo, arrasando 
todo a su paso.

Antes que tus ojos dejen de ver la luz del 
paraíso,

la majestuosidad de los azules profundos, el 
aire tembloroso de alas,

antes que los pájaros canten su adiós aprisio-
nados en jaulas,
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¡Libéralos! ¡No seas cruel! Ellos anidan en 
sus ramas.

Trastearon sus baritas, sus hojas secas…. No 
tienen donde construir su nido.

¡Libéralos! ¡No merecen una cárcel!

Antes que el aire se te agote y respires con 
dificultad, acuérdate de los pájaros.

¡No contamines!
¡Alza tus brazos y llénate de aire puro!

Los gases le quitaron esencia al paraíso que 
perdimos.

Los vientos alisios perdieron su encanto.
¡No hieras los árboles!

¡No! ¡No tales sus tallos, fruto de la creación!
¡Por favor, no!

El ave no tiene dónde dormir. Le han corta-
do sus ramas.

No hay espacio para la manada de ranas, la 
cigarra ya no canta igual.
No tienen donde posarse.

No quemes la obra de Dios.

Antes que el mar retorne a la playa…
camina. Deja el vehículo en tu casa.
No te quedes amañado a las nubes.

¡Que llueva! ¡Que se derrame el cielo a 
cántaros!

¡Que humedezca la grama, que se bañen las 
flores, que despierte el olor a bosque, 

que regrese la iguana, los loros y el guaca-
mayo, que el viento sea una orquesta!

Que la estirpe de los que vienen, 
que las pupilas de mis nietos vislumbren el 

reino de alas que he visto.
Antes que el mar retorne a la playa………


